
Periódico inííe«»endienfc X N D A L ' J C : A C2 I5NTAL Periódico independiente 

ü vnah pluma... 
IRONÍAS 

— o — 

Lector «migo: te lo confieso leal 
y sinceramente; estoy aburrido. 
Como comprenderás debo expli
carle p r qué me encuentro en este 
estado de ánimo y voy a hacerlo. 
Estoy aburrido, porque... ¡no me 
dejan escribir! ¿Te causa sorpresa, 
verdad? ,Es lógico' Una afirma 
ción de tí-l índole hecha por quién 
menos trabas encontró siempre pa
ra escribir e? perfectamente lógico 
y natural que te extrañe. Pero, na
da hay en el i iundo que no deba 
saberse, y tú lector vas a saber 
por qué es^oy aburrido y por qué 
no me dejrm escribir. 

En este Almaría de mis amores, 
hay pocos, muy pocos asuntos so
bre qug.lratar en un articulo; y no 
teniendo ese asunto pues me dije: 
¡Hombre voy a meterme con los 
cuentistas y con los autores por
nográficos, que no me han . hecho 
nadd; pero no importa Escribiré 
por esciibir! 

y como si hubiera adivinado mi 
pensamiento, Navas-un malagueño 
conipañero de redacción que era 
un buen chico, pero que está insor 
potable desde que tiene una Dulci
nea a la que hace pasar el tiempo-
me 'ice a voz en cuello; «¿No sa
bes? Mañana sale en < El Pueblo» 
un articulo mió contra los cuentis
tas y los autores pornográficos. No 
me han hecho nada, pero no impor 
ta; escribo por escribir» ¡¡Tableanll 
He ahí una idea que se me vuela 
cual una rauda golondrina en una 
alegre mafiana de primavera. (Es 
un símil un poco cursi pero no im
porta.) 

Emilio Taruel, un poeta mas 
aburrido que una ostra-sigo pen-
sando-acaba de publicar un libro. 
Está muy mal, pero no importa; le 
daré un bombo, él me lo agrade
cerá, y yo... pues me reiré de su 
candidez. !Ahí esta! ya tengo ma
teria para mi articulo, porque, la 
verdad es que para hecerlo estoy 
poco menos que sudando tinta chi
na, y cuando voy a empezar, se 
reu> nMí ac«rca Tor r« -©tvo c o m p o -
ficro con luucha Fé en las lefras-y 
me dice: «¿Que haces? 

y o mi articulo yá lo di. Aunque 
su libro está muy mal hecho, le 
doy un bombo a Emil io Taruel, 
jes tan candido!. . 

Perdono lector amigo; en Alme
ría no hay problema sobre los que 
tratar al escribir, y como el Direc
tor me apremia para que entregue 
mi articulo, opto por lo que otros 
muchos, y en vez de hacer algo 
que rinda un mediano provecho, 
escribo estopor... escribir, y hago 
Igual que muchos compañeros; 
me limito a hilvanar una sarta de 
incongruencias. 

F e r n a n d o Gr iso l f» -

les mu üBloipeteiloies 
Hubimos de apuntar en nues

tro último número, cómo la vie
ja política, desplazada de sus 
antiguas posiciones, procura si
gilosa y cautelosamente filtrarse 
en asociaciones y entidades lo
cales, con fines que la realidad 
pone de relieve. 

Conviene insistir en el tema, 
respondiendo así a las impre
siones que recibimos de mu
chos pueblos de la provincia, 
más que para tomar la ofensiva 
contra tales procedimientos, pa
ra infundir a los comunicantes 
la tranquilidad derivada de una 
firme convicción: la de que esas 
maniobras podrán producir mor
tificaciones y entorpecimientos 
momentáneos; pero no prevale
cerán, si los ciudadanos están 
decididos a que no prevalez
can, con esa decisión que ani
ma a nues'rri primera autoridad 
civil Sr. de Castro y Santoyo. 

Sabemos todos que el Direc
torio Militar, que representaba 
un poder fuerte, dictatorial, ne
cesario en los momentos críti- ¡ 
eos y difíciles de un cambio de | 
tégimeti, procedió con verdade

ra magnanimidad, como no se 
registra caso semejante en la 
historia política de los pueblos 
donde se han producido movi
mientos análogos, imitándose a 
apartar de la vida pública a los 
que la habían perturbado y 
corrompido, conscientemente 
unos inconsientes o forzada
mente otros. 

Aquella benevolencia genero
sa de los que, cuando un poder 
omnímodo, hubieran podido, 
sin ¡íijusticia, exigir responsa
bilidades y castigarlas duramen
te, no ha sido cojrespondida. y 
en algunos casos tal vez ni com
prendida, porque i o de otro 
modo puede explicarse que los 
elementos de la vieja política, 
no arrepentidos aún del daño 
que hicieron, ni conscientes, por 
lo visto, de que haría falta muy 
poco para que el país asistiera 
impasible y con asentimiento al 
castigo de sus culpas, se obsti
nen t n una obra negativa, de en
torpecimientos, definitivamente 
sin eficacia. 

Si esos señores, políticos an
tiguos y por toda profesión, que 
se han apresurado a enviar sus 
adhesiones al Gobernador des
de la capital y muchos pueblos, 
prescindiendo del pasado, y re-
neganiode politiqueos y me
nudencias, quisieran conquistar 
posiciones para colaborar digna 
y eficazmente en la noble em
presa de redimir a España, na
da tendríamos que decir, como 
no fuera para agradecer y elo
giar sinceramente actitudes hon
radas, que en nosotros ninguna 
consideración apaga el estimulo 
de la justicia. 

Pero es que se buscan y se 
obtienen cargos en entidades 
privadas, aunque en estrecha 
relación con la vida pública, 
para mantener, en apariencia, 
la ficción de un poderío irritan
te, dando ante los incautos la 
sensación de que no han sido 
barridos, sino que siguen inter
viniendo, manipulando, caci-

I q u e a n d o . . Y esto que tiene 
en algunos pueblos de nuestra 
provincia una confirmación la 
mtntable—ya citaremos casos 
—se traduce aden ás en una la
bor negativa, obstruccionista, 
de torpey falaz entorpecimiento, 

Y contra eso, que no puede 
ser consentido, hay un reme
dio. Actúe la ciudadanía de los 
numerosos partidarios, que son 
los más y los mejores de esta 
situación, y cumplan sin mira
mientos el deber patriótico de 
desenmascarar a los enmasca
rados perturbadores sistemáti
cos de la obra común, en la 
que todos estamos poniendo 
nuestras actividades y nuestros 
más altos y puros sentimientos 
de amor a la Patria. 

Ya el Gobierno ha dictado 
disposiciones a tal fin encami 
nadas. No se necesita ahora la 
cualidad de ex ministro para 
determinados cargos, y con el 
oportuno decreto en que esto 
se disponía, se dio un golpe a 
«las carreras políticas, que es
tán en quiebra». 

No habrá solvencia moral que 
!as rectifique, como no sea una 
rectificación clara y sincera de 
conductas. Si los .̂ hectios de
muestran que es precisa una in 
tervención tnás n fondo contra 
tales maniobras, estamos segu
ros de que ese miramiento no 
malogrará ni detendrá la obra 
que tiene que realizar, que debe 
realizar y que realizará a toda 
costa nuestro dignísimo Gober
nador D. Pablo de Castro. 

CBRVECERI \ ESPAÑOLA 

Exquisitos cafés, .ponches y 
cerveza. 

Pa seo del Principe, U 

BESOS PUROS 

Me besó la madre mía, 
Y aún se vuelve mi alma loca 
Recordando aquella boci 
Cuando á la mia se unia. 
Sin esperanza de hallar 
Otro beso parecido 
Decía yo entristecido: 
«¡Qué amargo es el recordar 
Aquellos labios sin par 
Que en días de más venturas 
Me enseñaron con ternurai 
A rezar y á sonreír, 
Porque no vuelvo a sentir 
Su calor y su dulzura!» 
Ya mayor hube de hacer 
Lo que otros han realizado. 
Sitiendome enamorado 
De la que es hoy mi mujer 
La dije «mia has de ser», 
Y la elejí para esposa; 
Hues sobre que es laboriosa 
Cual mi madre, ciertamente 
iNo la hay mas inteligente, 
Mas buena y más cariñosa. 
Dios lo quiso y tomé estado, 
Pensando con embeleso 
Que iba á sentir otro beso 
Como aquel nunca olvidado; 
Más no me vi consolado. 
Porque en el lecho nupcial 
Su ley humana y fatal 
Cumplió la naturaleza, 
Y. entre rayos de pureza, 
•rilló un destello sensual. 
Llegada mi madurez, 
Seguí pasando la vida 
Con la esperanza perdida 
De sentir nunca otra vez 
Los besos de mi niñez. 
Más fui padre, y complaciente, 
El pequeñuelo inocente 
Que el Cielo me deparó, 
A los dos años me dio 
Un beso espontáneamente. 
Me supo á iiectar del Cielo, 
Y aunque después he pensado 
Si seria interesedo 
El mimo del ra^^azuelo. 
Vi al fin colmado mi anhelo 
Con aquel beso, y lo vi. 
Porque en mis labios scnti 
La duizura y el calor 
De aquellos besos de amor-
De la madre que perdí. 

LUIS DB CASTRO 
Funcionario del Cuerpo de Vigilancia 

Almería. 
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Labores fracasadas 

En un pueblo de la hospita
laria provincia de Almeiía , don
de resido desde hace varios 
aííos, se han reunido reciente
mente elementos de una signifi
cación política, aún no definida 
en fispafía. 

Y digo reunidos, sí de tal 
puede considerarte la obligada 
tertulia del café puebler ino. En 
ella encuentran acogida pa r t ida 
rios de distintos y hasta opues
tos sectores de la política. 

Todos , sin distingos de mati
ces, han alabado la rup tu ra de
finitiva entre los elementos s o 
cialistas y comunistas, que han 
estado annalgamados en todos 
los paises y en todas las p ro 
vincias de España, durante estos 
últimos aftos, formando lo que 
se ha venido l lamando «partido 
laborista». 

Esta ruptura era inevitable 
por varias razones. En primer 
luga r , aunque la par te avanzada , 
la izquierda, del par t ido socia
lista t iene muchos puntos de 
contacto con e! comunismo, la 
inmensa nr,ayoría del part ido no 

.simpatiza con los [)rocedimien-
tos demasiado expeditivos de los 
comunistas. 

Después, tenemos la diferen
cia substantiva que hay entre los 
dos credos políticos. El partido 
socialista pretende ser un par t i 
do gubernamental , tiene aspira
ciones a formar alguna vez go 
bierno. E¡ part ido comunista, 
por el contrario, sólo aspira, 
por ahora, a destruir el «capits-
Üsmo», no sólo por considerarlo 
enemigo del «trabajo», sino por 
consirícrarlo como la armazón 
del presente sistema social. 

El partido socialista está for
mado por trabajadores más o 
menos normales e intelectuales' 
y sus teorías son tan discutibles 
y argumentables en economía po 
lítica, como el individiiali ímo, el 
proteccionismo y el libre cam
bio. 

El comunismo actual no ad
mite más argumento ni más dis
cusión que la defensa con las 
armas en Ja mano. ¡Oh, la falta 
de razónl 

Eran , pues incompatibles am
bos par t idcs , y si teiríporalmen-
te pudieron formar una mezcla, 
nunca podían llegar a una com
binación política. 

Si analizamos la situación, 
tanto desde el punto de vista 
económieo, como del político, 
no podemos de n inguna r rane-
ra simpatizar eon las ideas co
munis tas . 

No ha sido precisamente en 
este siglo cuando se escribió 
bió aquello de «Dichosa edad y 
siglos dichosos, aquellos a quien 
los antiguos pusieron nombre de 
dorado, y no porque eu ellos el 
©ro, que en esta nuestra edad 
de hierro tanto se estima, se al
canzase en aquella venturosa, 
sin fatiga alguna, sin© porque 
los c[u« en ella vivían ignoraban 
estas dos palabras de <tuyo y 
mío, eran en aquella santa edad 
todas las cosas comunes>. 

La idea es antiquísima; pero 
nunca se fundó en ninguna épo
ca ni es ningún país, en la des
trucción de lo existente, ni en el 
despojo universal. Tendríamos 
que llegar a los abismos de en
vilecimientos y abyecciones a 
que llegó el infortunado prole
tar iado francés para poder ex
plicar, y nuncajustificar, las bar
baridades que cometió la Revo
lución francesa. 

Ahora el caso •.'-. distinto. Es 
cierto que hay muchas desigual
dades sociales; que el capitalis
mo ha cometido muchos abusos; 
que la Sociedad no es peafecta 
aún; pero no puede negarse que 
las injusticias sociales van corri
giéndose sin cesar; que el capi
talismo con todos sus defectos 
ha contribuido mucho más que 
todos los antiguos sistemas so
ciales a la creación y aumento 
de la riqueza a la mejor distri
bución de ésta y mayor bienes
tar de todos y especialmente de 
la clase obre rs . 

Al apotegma económico que 
es el del verdadero socialismo: 
«a cada cual y a cada uno ^cgún 
su t r aba jov , oponen los comu
nis tas : «a cada uno segün sus 
necesidades». 

¿Podrán alguna vez concillar
se estos dos apotegmas? No. 
Solamente, al lado de la tumba, 
se realiza el gran principio de 
igualdad humana. 

Luis D E L G A D O 
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Un caso de justicia 

Tres años van transcurriendo 
desde el advenirniento del Di
rectorio Militar, y ahora se echa 
a ver quienes fueron los servi
dores del Estado, la Provincia y 
el Municipio, que, perfectos guar 
dadores Uei orden estatindo. fie
les cumplidores de su deber 
atravtsaruii los difíciles momen
tos poste!lores a toda obra de 
social y adniinisírativa depura
ción, sin que la mas leve man
cha viniera a empañar el brillo 
de süs honradas comportacio 
lies. 

En el seno del Ayimtamien-
to de nuestra capital, existe un 
funcionario joven discreto con 
esa discreccióri que emana de 
las facuilades naturales en ínti
mo consorcio con el estudio, y 
cuya acuiación li j sido en todo 
tiempo Sujeta a la mas extricta 
norma del mejo.- de los come
tidos. 

Nos referimos, al Oficial Ma
yo, de nuesiio Excmo. Ayun
tamiento, Don José Giménez 
González. 

Abogado de ilustración nada 
común, desde que se hiciera 
cargo del elevado sitial qu-hoy 
ocupa, constituyó el prmcipío 
de la ordenación de las oficinas 
de Quiíitas, afectas a su inter
vención, demoitrando palpa 
bleineine las excepcionales cua
lidades que le distinguen. 

La juventud del señor Gimé
nez González entra por mucho 
en el resplan iecimiento deesas 
aptitudes, ya que el ansia de 
desentrañar los problemas afee 
tos a su ministerio, le impelen 
a no cejar un punto ínterin no 
se de cabal cuenta de todas las 
superiores disposiciones en-
cauíiiiciü .s ai mejor cnmpiiniien 
to de las leyes. 

Eli razón a esos eztraordina-
rios conocimientos, en más de 
una ocasión hemos visto al fun
cionario de referencia solventar 
a las mí! maravillas los arduos 
problemas dimanantes de la 
Secretaría que con tan buen 
aciero ha desempeñado en dife
rentes ocasionas, interinamente. 

Ahora, parí ce que el Concejo 
Municipal, en vista de los meri
torios trabajos realizados por el 
señor Giménez González, piensa 
concederle la categoría de Jefe 
de Administración con el haber 
anual de diez mil pesetas, cosa 
que creemos de una perfecta 
ecuanimidad ya que el referido 
funcionario jamás necesitó de 
acicate alguno para circunscri
birse en todo tiempo al mas ex 
tricto cumplimiento de su deber 

Nosotros haciéndonos eco del 
sentir de la opiíiió i sensata.cree 
mos un acto de justicia el pio-
yectadopor el Excmo Ayun
tamiento. 

•O» ri^-i3 r 5 ? ^ í ^ g ^^??^ ígi 

Este número ha sido 
visado por la censura 

' ¡—-násfí í y l 

lintoRiot?jj|ega$ 
—« ABOGADO I . -

Cuestiones admini-lrativas. 
Económico 

y Coníencioso-Adminisfrativas 
Teléfono n.° 317. 

Bufete: Reina, 14, ^raI.=ALMERU 

Diputación de Almería — Biblioteca. Andalucía Oriental (Almería). 5/4/1926, p. 2


